La soledad


Se acabaron las elecciones. El pueblo ha hablado y ha dicho lo que quiere, luego ya veremos si los políticos, después de los pactos y trapicheos post-electorales, deciden dar al pueblo lo que ha pedido o prefieren decirle lo que tiene que querer. Hay que esperar. La noche electoral, corta para algunos, fue para otros interminable. Sonrisas y lágrimas. Alegrías y tristezas de esa larga y variada familia Trapp que es nuestra democracia. Y terminado el recuento, y visto ya lo que había que ver, comenzó, oro y hierro, el desfile de los paladines. ¿El comentario más agudo? Sin ninguna duda, y una vez más, el de mi inefable Pepiño Blanco, una de las pocas personas que conozco a la que Dios le ha dado la cara de lo que es. “El PSOE –dijo el profundo analista- supera al PP en más de doscientos cincuenta mil votos, si no contamos el resultado de Madrid” ¡Sí señor...! ¡Con dos “güé”! Y el Sevilla es el campeón de la Liga de Fútbol, sin contar con el Madrid y detrás del Barcelona. ¡Cosas de políticos! “Rumbo y elegancia de esta raza vieja, que gasta diez duros en vino y almejas, vendiendo una cosa que no vale tres”.(1) Y pienso yo que a la vista de cómo van las negociaciones postpartum, el Partido Popular debiera de hacer un examen de conciencia y preguntarse por qué nadie le quiere de compañero de viaje, obligándole a gobernar en mayoría absoluta o a pasar a la oposición, pues me da a mí a la nariz que, para esto de los pactos, los otros partidos tienen o más empatía o menos escrúpulos o más instinto social que, como decía Schopenhauer, no se basa en un mayor amor a la sociedad sino en un superior temor a la soledad. De no hacerlo así, no duden que cada vez más, los populares se verán sometidos a la dictadura de los pequeños, de esos locos bajitos que, como decía el “noi de Poble Sec”, no paran de joder con la pelota y  en este caso la pelota tiene forma de llave de negociación. Así de sencillo; cada uno en su casa y Dios en la de todos. Pero que nadie sea más aunque tenga menos, ni nadie menos teniendo más y háganme el favor de tener en cuenta que la soledad no es buena, pero que hay algo más espantoso todavía y es la soledad de dos en compañía. Y que cada uno lo coja por donde menos le queme. Hasta el sábado que viene, si Dios quiere.

(1) “Fiesta de Abril en Jerez” de José María Pemán.
